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Sábado 28 de Febrero. 

El Eco a® Gainag^ma. 

Suprema y aflictiva es la crisis 
(lue esperhnenta nuestra querida pa
tria, dolotoso y misero el estado eii 
que se contempla el piíeblo de Car
tagena, antes rico y Aóreciente; há 
î üco alegr e y btil liiíióso. for do qüier 
ahora, lágrimas y lamentos, ptír lo-
iliis parles ruinas y desolación; todo 
es tristeza, todo luto, todo sombiio. 

El inusitado y febiil movimiento 
que se nota hoy en esta desgraciádií 
ciudad, ese VaiVen continuo, ihes-
plicable, que estrangeras gentes con
templan admiradas, por qué no le 
comprenden, es la lógica consecuen
cia de un padecimiento grave, és el 
laildo supreráó, én la fiebre desgar
radora que abrasa al eméfrno, en 
esijs momentos críüco-s en qué la 
nataráleía líumana: lilcha y se de
fiende tenazmente de lá muerte. 

El pupilo de Cartagena, pasa en 
estos momentos por tse trance fatal. 
Pero los pUeblos no mueren, los 
pu. bloá t'O sucumben, loS pueblos 
no desaparecen; pero sin/) desapa
recen, ni sucumbeíi, ni mueren, en 
caii:bió se aniquilan. Se jirrtiinan, 
se esterilizan, se embrutecen, y ar
rastran la vida del miserable, del 
leproso, (istenlanilo en su demacra
do sembl.iiite ifl Süllo indeleble ."de 
la depravacioM, »l«l vicio y 4e la esw 
daviiud. 

Cartufíena, no sucumbe, no puede 
morir, por.iue su vida es intriortal; 
pero hay de nosotros CaMageneTÓi, 
ha\ de nosotros, hijos de e.sta tierra 
hidalga j generosa, ^i al.salir de 
tíhíi cdsis suprema como la presen
té, no pbcararaos regenerarnos, y 
recordando nuestro horrible pasa
do y nuestros dolores |)resentés, 
no aspiramos con fé, con decisión 
y varonil entereza, á un porvenir 
digno, honroso y que jamás pueda 
conducirnos á contemplar de nue 
vo, ese cuadro horrible que la his
toria perpetuará por muc^ios si-

No más apatía, no más indiferen
tismo, no más pereza, no más aban
dono, no mas lúbricos placeres; que 
si el cuerpo se abandona, si nos mos
tramos indiferentes á sus males, si 
saboreamos los placeres que le son 
datiosos, y miramos con apatia el 
remedio de aquellos, el cuerpo se 
atrofia, el cuerpo enferma, se cor
rompe, y el remedio siempre es tar-
diué ineficaz. 

Llegado és el momento histórico 
de nuestra iregenéracion: y no terá 
btten cartagenero, no será buen pa
triota; ni buen español, > el que no 
desterrando ese egoísmo que aniqui
la y envilece á los individuos, como 
á ios pueblos, no sá(;rifiqiie en aras 
de su patria y dé su pueblo un mo
mento de reposo, un destello de su 
inteligencia. 

Seamos en nuestra desgracia pru
dentes, pero fuertes: seamos dignos, 
pero enérgicos; no olvidemos el pa
sado, y pensemos algo masque basta 
ahora en el porvenir, no esperemos 
ei retnediode estraños, busnuémos-
le«ntre nosotros; y cuando hombres 
intrusos, indignos, miserablesó char 
latanes vengan á esplotar nuestra 
buen;! fé, üfre •iéndonus alguna pa -
n.iceiá los malesi[Utí nos aflijen, re 
chacémosles con ilecision dign i y 
enérgica, y hagámosles ver que los 
hijos de esta hidalga tierra, si un dia 
pudieron, nobles y confi idos, asilar 
en su seno á enemigos que les des
truyeran y ani'iuilaran; de hoy más 
no suce^ergí, porqqe, cuanto valerpos 
y podemos y h ista nuestra exisV'n-
cia, sabremos inmolar gustoROs en 
aras d« la paz, y de la prosperidad 
de Cartagena. 

HOMBRES 
Y COSAS DE CARTAGENA, 

por I. L. CotolMbi, A« U CwnmwM d« Purii. 

VI. 
SUMARIO: Reflexiones de un revolumonario. 

—Defecciones y cobardías.—Primera einigra-
f ion de la j unta.—El cuartel de Guardias ma
rinas.—El buque fantántico.—Paz ó guerra — 
Emigración de las mujeres.—Segunda emigra
ron de la Junta—lia puerta de Madrid 

En los movífflieiltos políticos brctios por 
el putíb'o ó en némbrs del pueblo, la suma 
de cobartiias y defecciones es igual casi 
sienpi e ilastimt. 4e iuÍBili«idualidade9 qae, 

sin ser pueb'o, fomentan y dirigen, guiadas 
por e despecho ó por la amliicion, esos 
movimientos po iticos 

La suma de estas individualidades se ele
va tanto mas, cuanto ijue la >iluicion, Ha-
liJa en brecha, ha de ser mas pronto der
ribada. 

En este c^so, á estas individualidades 
agusanadas hay que agregar 'as colectivi
dades vagabundas y los oullauzi proscrip
tos del trabajo v de la honradez 

Y cuanto mas numerosas son nií'as y otras, 
mas seguro, mas inevitable es él frataso de 
"aquel os movimionlos. 

Antes ya de la ho a suprema del bom 
bardco muchos indiviilucs de la alta gra
duación en la gerarquia cantonal habían de-
sfrtado e' puesio do honor, ocultando unos 
su medie cerval bajo la é îila de una simu-
»érBwrtiÍ98P-É 9niá, Vit*tn»«ir,ftiro«l«iMi, 
ó cua qtíier otro punto, y desapareciendo 
otros dé la noche á la mañana cual fugaces 
estrel as. Escé'entes adivinos liabian leido 
claramente en el porvenir, y si alguno hay 
que les juzgue no muy sobrados de lea'tad 
y valor, nadie podra negar en cambio que 
se hallaban bien, demudado bien dóladtis en 
cuanto á instinto de conservación. 

Repasando la ijsta de estas eslre'bs er
rantes que fueron un dia bril antes satélites 
d»-! s«>t federa , no veo ningún hombre ver 
(laderamente del puiblo. Todos pertenecian 
á o- déclases de a po ílica. del periodî '-
mo A de la admiuistracioa, i los cesantes de 
estas tres m quinas S"ciales. 

Por el pueblo entiendo yo e' obrero y el * 
campisino, Irabajadori's serios y honrados 
del campo ó de taller; colectividad que pd 
see el grado de instraccon y también de 
cdocaci n que ¡e permite hacer funcionar 
[wr si misma el gran motor de todo, 
el surrag¡0;'énivt'rsaU;mi.que,< Bf!0iB tiia toma 
las ¡'i-mas y se ei lia ' la ca I para reco
brar un derecho liolíi'ijío ó Miriderlo. sabe 
también no olvidar ninguno de sus de
beres. 

Esta clase de obreros y campesinos to
davía é tá por nar«r en España, aun cuan 
do haya en Madrid, y sobre todo en Bar
celona, algunos hombres, verdádeíos tra
bajadores, qne han Ihgado á este gradó de 
instrucción. En cuanto al cainpésino pOlili-
co, ito se ha conbetiido aun, y Calvez es 
tal vez el úni'Ode esta clase esencial que sa 
be apenas ba bucear las mSgicas palabras 
deberes y derechos. ,> 

Todo lo demás'está en el astado de as
piración; y las aspiraciones de tos pueblos 
iti se solidifican ni toman,una forma real, 
sino á meiHda qtrélo consiente el verdadero 
desarrollo de sus capacidades politínis. 

Sonó por fin la hora del bpünbardeo; f 
entonces ya infinidad de personajes oficia' 
tes del Cantoií se eclipsaron por completo, 
y las grutas y escondrijos del monte Gale
ras debieron sonrojarse al oir las confiden
cias arrancadas por el miedo ápqúellos hom
bres que habian sido los B'utislasdel Me
sías federal en la ciudad de Cartagena. Uno 
de ellos, gran charlader, orador fogoso dc 
las CahaltéHzás en ÜíiáTiá, improvisado 
teniente coronel de un batallón, qne no supo 
formar, en Cartagena, se máfch) á la cas 
pide de las colinas del Espalm^dor, á ijo--
gar y llorar como uii proteta hélirea, M\&i' 
Ihs qué sus electores y los por él> j^ucidos 
se batían y moüaii. 

La Junta azorada ño sabia donde Wu^ir-
sc; 'a población, sorprendida con la poc? 
benévola agresión de los benévolos, IB raba 

dola temblar, tembló también el pueblo.ufi 
poco, y si t). Juan Coniferas no hubieríi re
corrido la muralla, esponiéndose veinte veces 
á la muerte, á fin de "animar á la defensa, 
bien seguro que aquel mismo dia sucumbe 
Cartagena. « 

La junta decidle, por fin, trasl^^ar sus 
penates al cuartel de guardias marinasK^n 
donde creía hadarse al abrigo de los pro
yectiles enemigos. A' mismo punto trá^j^^r-
t'» también los suyos ^ .intendenoia geiíerál 
del cantón murciano. En el edificio rcinsíban 
la confusión y él ruido mas horrible. Mu
jeres, niños, inválidos en confuso tropel in
vadieron cual rio desbordado todo el piso 
bajo én busca de uií refugio. Hasta el se
gundo dia los proyectiles en imigos se con
tentaron con pasar por encima de;̂  edificio, 
para ir á morir aHá én el fondo de' la 
mar. 

Pero en este dia, una ó dos granadas al 
canzaron sus pisos superiores y la junta em
pezó á témt)tar de nuevo. 

La noche del segundo dia de bombardeo 
se hizo memorable por el suceso siguiente: 

«Sobre las doce y media de la misma, 
en busca & mi vez de un domicilio, me dirigí 
al cuartel de Guardias marinas y penaré en 
el local sacrosanto donde la junta sé había 
iííslaiado. 

El salón, qnc era el del piso priácipa^ 
estaba de bote en bote; pero lodo el mundo, 
ibatido por el trabajo, por los temores y las 
iiiquiéludes, dormía mentado ea las postu
ras m#eslravagantes. síbré lOs divanes que 
guarnecen lodo su contorno. 

Una mesa en el centro, á uno de sus án
gulos, sentado y apoyado sobre los codos, 
donnia el ciudadauo Antonio LacaHe, que 
dando pruebas de una grande energía para 
reanimar a sus colegas y ob'igar'es á.dist-
niu'ar al menos sus temores,,GSTOMM ior-


